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PROVISIONALMENTE FONDA DEL COMERCIO 

VERLO VAMOS 
Nuestro colega E¿ Imparcial de 

Lorca, se ocupó hace unos dias en 

un extenso y bien razonado artícu­

lo, del papel del extrarradio no co­

brado, y cuya entrega ha sido he­

cha al Ayuntamiento, ó al Sr. A l ­

calde, por el Agente que fué del 

extrarradio durante la célebre domi­

nación conservadora señor García 

Alarcón (Don Andrés) . 

Sabidas son las opiniones emiti­

das por los Sres. Concejales y por 

el Presidente de la Corporación, 

respecto al destino que á tal papel 

debía dársele; y no viniendo á un 

acuerdo, se determinó nombrar una 

comisión que dictaminara. 

Fundaba El Imparcial al tratar 

este asunto sus argumentos, en que 

estando ó atravesando el Municipio 

una crisis como la presente, era una 

indignidad relegar ese papel al ol­

vido, cometiendo la doble injusticia 

de eximir del pago de sus respecti­

vas cuotas á los deudores del e x ­

trarradio que en tiempo oportuno 

no las sati.sfacieron, y que son las 

mismas que en descubierto siguen, 

en lo cual, estamos de perfecto 

acuerdo con el querido compañero. 

¿Y cómo no? Al lado de la razón 

y de Injusticia estuvimos siempre y 

e&taremos eternamente. 

;Acaso, fué otro nuestro camino 

desde que á la vida pública vino L A 

T A R D E ? 

Nuestros latigazos en defensa del 

pueblo, de la eterna víctima de ca­

ciques y partidos indignos de lla­

marse políticos, hirieron más de un 

rostro con razón y justicia castiga­

dos; ¡con razón y justicia!; hay que 

decirlo muy alto, y al que lo dude, 

habrá que despreciarlo ó por cínico 

ó por necio; y líbrenos Dios de los 

elogios de tales entes. 

Firme era nuestro propósito de 

ocuparnos de tal asunto, aplaudien­

do íntimamente la iniciativa de El 

Impar cial,^Qxo no queríamos hacer­

lo hasta que nuestros concejales se 

ocupasen en el Ayuntamiento, del 

caso; pero ya que hay por ahí con-

.servadores que de ello se ocupan 

y preocupan echándola de caritati­

vos cuando aun manan sangre las 

heridas que causaron al país como 

eternos explotadores del mismo; ya 

que hay quien abusó en todos sen­

tidos de este desdichado pueblo, 

sumiéndolo en la más espantosa 

miseria y ahora saca á relucir e 

Cristo sin pensar que detrás de 

la Cruz está el diablo; ya que los 

modernos Juan de Robres, preten­

den con el mayor cinismo quitarse 

el sallar de ejecutores para vestir 

la túnica de Redentor; ya que la 

charlatanería nos sale al paso recor­

dándonos aquello de '^Jesuítay se 

ahorca cuenta ¿e tendrá.,/, ya que el 

doublé ennegrecido por todos los 

actos llevados á cabo en su vida 

política, pues saturado está el país 

de las indignidades conservadoras, 

pretenden en esta ocasión darse 

unos frotes de tisa para pasar por 

oro de ley que jamás lo fueron,—y 

ya comprenderá El Imparcial que 

no es á él á quien nos dirigimos, 

pues tras de conocer bien el género, 

no representa á ningún partido po­

lítico local—vamos, pues, á cuentas, 

y salgan á relucir los deudores todos 

de ese papel ,y véase por qué no han 

satisfecho esas cuotas los interesa­

dos, véase en qUé forma se les ha 

conminado al pago y finalmente, en 

qué han consistido las complacen­

cias de los ilustres conservadores 

para conservar durante tanto tiem­

po ese precioso tesoro de dos cuntas 

mil y pico de pesetas que son del 

Municipio. También hay necesidad 

de averiguar los ingresos habidos • 

por concepto de cuotas de extra- ^ 

rradio durante la pasada situación 

y también es forzoso que salgan á 

la luz del sol otras muchas cosas y 

papeles con este asunto relaciona­

dos. 

Conque querido colega, manos á 

la obra, que hay tela que cortar y 

para rato con el papel del extrarra­

dio; y veremos si de este precioso 

asunto, saca alguien los papeles 

mojados 

Que todo pudiera ser. 

AL COMERCIO 
El comerciante que no se anun­

cia, vende mucho menos, que el que 

con sus anuncios propaga sus artí­

culos y populariza su nombre 

U n sólo parroquiano que se adquie­

ra con el anuncio indemniza con 

creces los gastos ocasionados al 

anunciante. 

ANUNCIAOS 

pues la propaganda es siempre efi­

caz. 

Si la tormenta les coge en una 

llanura ó cerca de un rio deben 

apearse inmediatamente y colacar 

la máquina en el suelo. 

t. * 

E n proporción de su tan>año, el 

caballo i¡ ne el estómago rnásr, pe-

queñu que los demás cuadrúpedos. 

* 

* *• 

MucLa veces las acciones d̂ : al­

gunos b. i i ' b r c s bien calculadas en 

nuestra ini'-iígencí,', son manera 

de guarismos demostrativos; que 

patentizan la suma exacta de sus 

más ocultos proyecto?. 
* * 

Una fa'ta imprudente, no se co 

noce bien en seguida de cometerla; 

solo el tiempo se encarga de hacér­

nosla conocer por las mismas con^ 

secuncias de ella. 

D I A S DE INVIERNO 

que es el diario de mayor circula-l 

ción de Lorca, ofrece ventajas in­

mensas á los comerciantes é indus-

ti iales que nos favorezcan con sus 

anuncios. 

VED EN LA 4 ' PLANA 

de anuncios y os convenceréis . 

i %mi m. 
Un ingeniero de Berlín dice haber 

descubierto que las bicicleías con-

¡ densan fácilmente la electricidad de 

I la atmósfera, por consecuencia de 

I ¡o cual aconseja á los ciclistas que 

i no monten en sus máqinas durante 

í una tormenta, excepto en los bos­

ques. 

Sin hojas se quedan | 
los árboles yertos, 1 
sin mú.«icas suaves 
los \ ayes están. 
Sombríos y solos 
los nidos desiertos, 
no cantan las aves, 
las aves se van. 

Arriba en la sierra, 
botando eu los riscos, 
de uiovo preñado 
se fornitt el alud. 
De.-iertos |de ovejas 
los toscos apriscos, 
sumido está el prado 
en calma y quietad. 

Los olmos del bosque 
sacuden sns frentes, 
montado en el viento 
se acerca el oiciÓn. 
Resuena en el campo 
con ecos dolientes 
del bronce el acento 
tocando á oración. 

De aldea apacible 
que lejos humea, 
viviendo escondida, 
se escucha el rumor. 
¡Allí están los goces^: 
allí está la aldea, 
allí está la vida, 
allí está el amor! 

¡Bendito el invierno, 


